
iempre que me solicitan
algún tipo de currículum a
efectos de presentación,
nunca olvido dos detalles:

nacido en Palma de Mallorca y estu-
diado el bachillerato en el colegio Mon-
tesión, de los jesuitas. Se trata de la
memoria originaria y además de la me-
moria sobrevenida porque, ambas cir-
cunstancias no dependieron de mi
voluntad sino de la voluntad de Nor-
berto y Mercedes, mis padres. Lo
mismo seguramente no sería igual si
hubieran tomado otra decisión a la
hora de decidir en dónde iba a for-
marse su hijo en la Palma de Mallorca
de una España todavía postbélica, ais-
lada y un tanto entristecida.

Allí, como a tantos otros, me regala-
ron, jesuitas y seglares sin número, los
valores fundamentales de mi existencia
civil y religiosa: el espíritu de trabajo, el
valor de la honradez, la relevancia de la
amistad y, por supuesto, el ejemplo de
una vida entregada a los demás en vir-
tud de una declarada vocación a la en-
señanza y a una misteriosa “Compañía
de Jesús”, que más tarde sería también
la mía. Tras la familia, los fundamentos
de mi devenir lo pusieron toda esta
plural y valiosísima gente que me
educó en esos muros que todavía po-
demos contemplar. Y nunca he perdido
ni el sentido de la memoria que les
debo, pero tampoco de la gratitud con
la que sigo viajando por la vida. Mi bio-

grafía comienza en Palma de Mallorca,
en una familia tradicional y en el cole-
gio Montesión que me preparó para ser
lo que actualmente soy.

Me comunican mis compañeros que
conducen la Asociación de Antiguos
Alumnos, que el 7 de mayo celebremos
todos los ex alumnos/as, junto a quie-
nes nos formaron y todavía viven, nada
menos que los 450 años de existencia
activa del colegio. Con otro detalle
añadido: en estos momentos, Monte-
sión es el colegio jesuítico en ejercicio
más antiguo a nivel mundial, lo que
hace su historia un referente para el
resto de los colegios que intentan tras-
mitir la herencia ignaciana con mayor
o menor éxito. 

Entiendo, pues, que la celebración
anunciada es un hito en el proceso de
nuestro colegio pero también en el de la
sociedad mallorquina y, de refilón, de
la Iglesia en Mallorca. Y me parece justo
que la Asociación de Antiguos Alumnos
quiera celebrar a lo grande una fecha
tan redonda y de tan alto significado.
Tanto la Asociación como el mismo co-
legio en cuestión, puesto que la inten-
cionalidad es la misma.

A este dato, ya de por sí relevante, se
añade otro de una envergadura inusi-
tada, sobre todo en Mallorca que suele
ser un tanto desmemoriada con su pro-
pia historia, como si todo hubiera co-
menzado con el turismo y el negocio
del mar y del sol. A instancia de Ber-
nardo Obrador, la asociación editará
una magna Historia de Montesión que
cubre los 450 años de su periplo y lo
hace de forma detalladísima, con
enorme rigor documental y permi-
tiendo descubrir en sus páginas, detalle
a detalle, reflexión a reflexión, tanta ri-
queza acumulada desde el comienzo. 

Un comienzo que arranca de la deci-
sión del padre Jerónimo Nadal, uno de
los más cercanos ejecutores de los de-
seos de San Ignacio, y también mallor-
quín, a quien el fundador encargó la
puesta en marcha de los jóvenes cole-
gios de los jesuitas en Europa y sobre
todo en España. Y el de Montesión re-
sulta que fue de los primeros organiza-
dos. Nadal mantuvo, en la lejanía, un
recuerdo fecundo de su isla y en el mo-
mento que pudo fue generoso con ella.
Pienso, porque conozco la obra en
cuestión, que hay que hacerse con ella
porque no sólo resultará interesante en
el devenir de la sociedad isleña y las es-
trategias educativas de los jesuitas
desde sus comienzos. No en vano la
Ratio Studiorum, el libro magno de la
pedagogía ignaciana, discurre por las
páginas de la obra y sobre el terreno de
una praxis cotidiana de casi cinco si-
glos. Un caso extraordinario en la histo-
riografía relacionada con la Compañía
de Jesús.

Los tiempos han ido modificándose
a lo largo de esta larga etapa colegial, y
precisamente por ello mismo es todavía
más interesante estudiarla con preci-
sión. Pero todavía es más interesante
cómo la Compañía de Jesús se ha senti-
do íntimamente vinculada a su corres-
pondiente sociedad insular y a las evo-
luciones pedagógicas internacionales,
por supuesto que junto a los demás
centros de enseñanza de larga tradición
en Mallorca. Desde aquí, felicito a la
Asociación de Antiguos Alumnos, de la
misma forma que felicito al mismo co-
legio, y hago votos para que las celebra-
ciones que muy pronto arrancarán, al-
cancen el éxito deseado entre quienes
se formaron en Montesión y en el con-
junto de Mallorca, mi isla de referencia.
Tal felicitación surge de mi memoria y
de mi gratitud. Como debe de ser.
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EN LOS 450 AÑOS 
DE MONTESIÓN

Norberto Alcover

reo que hay pocas cosas de
las que tengamos una idea
tan negativa como de la ba-
nalidad. Sin embargo, el caso

es que nos pasamos la mayor parte de
nuestro tiempo detrás de las cosas más
triviales. Cuando queremos rebajar la
importancia de un tema lo calificamos
de banal y cuando miramos por encima
del hombro a una persona –cosa que
ocurre mucho más a menudo de lo que
soportaría el elevado concepto que so-
lemos tener de nosotros mismos– lo
imaginamos como alguien superficial. A
menudo nos parecen triviales las super-
ficialidades de los otros y magnífica-
mente trascendentes las nuestras, pero
eso ya sería otra cuestión. 

El caso es que la banalidad se usa para
denigrar cuestiones y personas. Sin em-
bargo, la banalidad es mucho menos ba-
nal de lo que parece. Jorge Wagensberg,
en su último ensayo, titulado Las raíces
triviales de lo fundamental, argumenta
que muchas mentes científicas brillantes
han destacado precisamente por ser ca-

paces de extraer conclusiones trascen-
dentes y conocimiento de la realidad a
partir de la observación de fenómenos
que a los demás nos parecen triviales por
ser comunes y corrientes. A partir de
aquí, Wagensberg argumenta que lo tri-
vial no siempre es sinónimo de lo irrele-
vante, sino que designa también las ver-
dades tan obvias que se garantizan a sí
mismas: por ello están en la raíz de todo
conocimiento trascendente. Trivializan-
do mucho, sería aquello de la manzana
que cae y la ley de la gravedad de Newton.
De una evidencia que no necesita demos-
tración se puede obtener una compren-
sión científica más aguda del mundo.

Llevado al terreno de la cotidianei-
dad, lo trascendente puede pesar de-
masiado. ¿Hay alguien dispuesto a pa-
sarse el tiempo obsesionado con nues-
tras miserias y carencias diarias? Ya nos
basta con vivirlas, ¿no? El famoso tópi-
co del “conócete a ti mismo” me parece
a veces una maldición ideada por al-
guien que era, en realidad, un enemigo
de la especie humana. Vale, suponga-
mos que, como Edipo, decidimos cono-
cer la verdad sobre nosotros mismos;
nos asomamos a nuestra conciencia; y
si lo que descubrimos no nos gusta,
¿qué hacemos? Edipo se arrancó los
ojos porque no pudo soportar lo que
vio en el fondo de su alma, y eso que no
era responsable de sus faltas, achaca-

bles únicamente a un destino aciago
del que no pudo escapar. Las banalida-
des nos distraen y nos relajan, desvian-
do nuestra atención de lo importante
irresoluble y fijándola en lo secundario,
donde descansamos la tensión insopor-
table del día a día. 

Estamos condenados a arrastrar
nuestras vidas: los errores del pasado
que nos atormentan, las heridas infli-
gidas por los otros, las que les hemos
infligido, los sueños nunca realizados
o sólo cumplidos a medias. ¿Se nos
puede exigir que, además, nos regode-
emos en ello, mirándonos a diario en
el espejo de la reflexión y la concien-
cia? Cada uno se distrae con las bana-
lidades que tiene más a mano. No sé
medir la propia banalidad ni mucho
menos la ajena. Pensar que ir al cine
regularmente nos hace menos banales
que quien se relaja yendo de compras
o en un partido de fútbol dice muy
poco de nuestra capacidad de relativi-
zar las cosas. Rodar una buena pelícu-
la nos haría más trascendentes, eso sí.
Pero sólo lo pueden hacer algunos. En
todo caso, la banalidad, sea de la natu-
raleza que sea y en mayor o menor gra-
do, según los casos, nos salva de nos-
otros mismos. Sólo por su capacidad
medicinal las banalidades ya no son
tan triviales como parece. No sé como
seguiríamos adelante sin ellas.
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NUEVO ELOGIO 
DE LA BANALIDAD

Jordi Martí

Pros y Contras

FORO Y ENCUESTA DEL LECTOR

La Federación exonera a
Alberto Contador de su
presunto dopaje
El Comité de Disciplina de la Federación
Española de Ciclismo ha desestimado la
propuesta de un año de sanción para
Alberto Contador por el positivo por
clembuterol que dio en el último Tour.

¿Se ha equivocado el Consell con el
diseño de la nueva vía conectora?

El nuevo proyecto de la vía conectora del
Consell ha hecho levantar en armas a los ve-
cinos y al PSM, socio de la presidenta 
Armengol, por su gran impacto ambiental
con puentes y rotondas.
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PROPUESTA DE LA SEMANA

Para participar: www.diariodemallorca.es
o por email: foro.dm@epi.es. 
Los resultados y las opiniones se publicarán
los domingos

Que Font continúe con su
aventura política aunque haya
decidido no coaligarse con UM. 

Que Melià esté seguro de que
Font no restará votos a Unió
Mallorquina sino “a otro partido”.

Que Marc González, probable
candidato de UM a Cort, solo tenga
una cosa clara: que no pactará con
Aina Calvo después de las elecciones.

El robo de imbornales metálicos
de la red de alcantarillado público
para venderlos como chatarra.

El enfado de los ganaderos
españoles con Contador por
descargar sobre el sector la
responsabilidad de su caso de
dopaje.
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Llama la
atención

La justicia deportiva
ha demostrado en otras
ocasiones ser implacable
con el dopaje. Y, como
práctica tramposa, debe

ser perseguida contundentemente. Pero
no pueden pagar justos por pecadores.
La teoría del chuletón, por extraña que
parezca, y la ínfima cantidad de
clembuterol detectada son argumentos
más que válidos para dar por buena su
inocencia. Si no se dopó, que corra.
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No pueden pagar justos por
pecadores. Si no se dopó, no hay
motivos para sancionarle

MARCOS OLLÉS

Tendrán que
disculpar mi ignorancia,
pero es que no entiendo
nada. Lo cierto es que
dio positivo en un

control antidoping. Es verdad que fue
una cantidad ínfima, pero también se
dijo que podría deberse a sustancias
enmascaradoras. Así que ahora ¿qué
pasa? ¿Que dan por buena la historia del
chuletón? Pues debe de ser el único caso
de la historia del ciclismo mundial.
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XAVIER PERIS
¿Pero dio positivo o no? Y si lo
dio, ¿qué pasa, que dan por
buena la historia del chuletón?

Opinión
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Mallorca suele ser un tanto
desmemoriada con su propia historia,
como si todo hubiera comenzado con el
turismo y el negocio del mar y del sol

Lo trivial no siempre es sinónimo 
de lo irrelevante, sino que designa
también las verdades tan obvias 
que se garantizan a sí mismas: 
por ello están en la raíz de todo 
conocimiento trascendente


